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Maternidad y literatura.
BlancaAuroraMondhagón,

Verónica Olguín y Flor Ceciua Reyes

ué importancia tiene detenerse en las recreaciones que de las ma-
'dres hacen algunas de nuestras escritoras? Fundamental si consi-

leramos que por varios miles de años uno de los rasgos de la
identidalTremenina ha sidodado en función de su capacidad reproductora,
es decir para el patriarcado mujer es sinónimo de madre. Sin embargo, a
partir del desarrollo del feminismo como movimiento político-social y como
modelo explicativo, se han podido hacer interesantes reflexiones sobre el
origen histórico de la opresión femenina y la ideologización acerca de su
cuerpo.

Enefecto, gracias a las investigaciones histórico-antropológicas nosen
teramos que en las sociedades primitivas el reconocimiento social de las
mujeres estabamuyen consonancia conun culto a la fertilidad de ia tierra.
Entonces seveneraban estatuillas decerámica deflguras femeninas degrandes
pechos y caderas. Pero a partir de la aparición de las sodedades pastoriles
y agrícolas, es decir, desde los orígenes de la civilizadón, elstatus econó
mico y social de las mujeres fue cambiando tanto como sus representacio
nes simbólicas en los diversos imaginarios patriarcales.

A través de los mitos y la literatura podemos advertir ese conflictivo
trayecto delas identidades femeninas. Ysi bien, enelmundo antiguo, tanto
en Occidente como en Mesoamérica se contaba con un nutrido grupo de

diosas cuyos arquetipos respondían ya a la mujer como amante (Afrodita-
Xochiquetzal), como sabia y estudiosa (Hera) y por supuesto como madre:
Deméter, Hécate, Coatlicue, Tonantzin, Tlazoltéotl son algunas de las
advocaciones maternales. Todas las diosas mencionadas permitían a las

mujeres encontrar el sentido de la vida.
Por su parte, la literatura, a través de personajes como Medea y Yocasta,

da cuenta del comportamiento femenino en ese tránsito que atestigua la
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pérdida del derecho materno porel derecho de los padres.
¿Cómose transforma la maternidad en el patriarcado?

Las mujeres se convierten en reproductoras de hijos que,

de acuerdo a su posición social, serán poderosos herede
ros o pobres parias. La supremacía masculina convirtió
a las mujeresen segundo sexo y, por lo tanto tener o no

hijos, se vuelve el eje de sus vidas. Para ese mundo que
impone una línea paterna de descendencia no es lo mis

mo tener hijas que hijos.

El papel de las madres dentro del sistema patriarcal,

entendido este como un sistema de dominación económi

co, social y cultural, no se limita a producir hijos e hijas

sino que tienen un papel fundamental en la transmisión
de la ideolo^a dominante; por eso, para Sartre las muje

res son semivíctimas y semicómplices. Si las mujeres se
convierten en resguardadoras del sistema social predomi
nante, lo hacen en primer lugar contra ellas mismas, pero

también contra sus hijos e hijas.

Las tareas maternales se encaminan ha hacer funcio

nar un orden a favor de la guerra, de la colonización, la
seudodemocracia de la sociedad global, que al ñnal vie

nen a desembocaren la misma vorágine destructiva. Las

mujeres del mundo griego, mexica o de la Alemania nazi,

por mencionar unos pocosejemplos, tienen hijos para en

viarlos a la guerra, crean vida para alimentar la muerte.

En tiempos de paz las cosas no son muy diferentes
por cuanto la organización de los espacios sociales sufre

una dicotomía genérica y entonces los hombres se des

empeñan en la esfera pública y las mujeres en la vida

privada, en el hogar. La ausencia física y emocional de

los hombres en los espacios domésticos, en la crianza de

los hijos, propicia madres omnipotentes y controladoras.

La presencia de la que llamaremos madre devoradora en

narradoras como Blanca Aurora Mondragón y Verónica
Olguínes contundente.

1. La madre devoradora

Para BlancaAurora Mondragón, en el episodio "Gemela"

de su Vitito Atavismos, la madre es una entidad terrible y

destructora. Innombrable, aunque ninguno de los perso
najes de "Gemela" tíene nombre, en el caso de la madre,

esta ausencia, le da una connotación primitiva, zoológi
ca. Gorda y enlutada (como esas flguras sombrías de

Lorcay Yánez) viste de negro, porque ha sido expulsada
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delparaísoy,en consecuencia, del ino

cente goce de los cuerpos.

A partir de ella, el hijo, joven pro

tagonista de la narración, se ubica en
el mundo a partir de una noción ex
trema del pecado y la culpa; el mu
chacho, al ser seducido por una tía

materna, pocas veces se arriesga al
disfrute por temor a ser descubierto
por la vigilante madre. Y si ello ocu

rriera, entonces sería expulsado a la

calle, pero la calle como espacio de
una ciudad, que para desgracia de los
protagonistas es una prolongación del

útero. En efecto, cuando Blanca Auro

ra Mondragón nos describe una "calle

oscura", un "rincón aborto", "la habi

tación húmeda y sombría". Estos es

pacios en los que transcurre la narra

ción tienen una fuerte connotación

uteral, en tanto áreas oscuras, húme

das, cerradas.

I^ra la autora, la casa, la calle, la

ciudad son parte de una prisión per

petua e inexorable,de una matriz cós

mica. Por eso el despertar sexual de

este adolescente no puede ser un acto

de liberación y alegría. Si el placer
está prohibido, su búsqueda y obten

ción deben ser castigados.
De ahí que tampoco se salve José

Antonio, el protagonistade "Sucesión",

segundo relato de Atavismos, cuando

intenta escapar al control materno y
decide irse a vivir con su pareja. Aesta

madre le horroriza no tanto el amor

libre como la desobediencia del hijo,
quien fínalmente sucumbe a una

autodestrucción prefigurada desde la
infancia. Las madres átAtavismos son

apariciones espectrales, siempre

supeiyoícas, guardianas de un orden

brutal y castrante.

Estas madres devoradoras tam-



blén toman cuerpo en algunos perso
najes de ""Las estrellasperdidas". Club
para solteros de VerónicaOlguín, quien

al referir las andanzas de la vida de

Ana, la protagonista de la novela, pre
senta madres como la de su amigo

Luciano, que al decir de la escritora
"es más demandante que una recién

casada". Pero también podemos ente

ramos del poder tiránico de la madre

de Ana y su hermana Carola. Y de

cómo una logra escapar de su control

y la otra no. Probablemente el hecho

de que Ana es escritora y por supues

to lectora, ese ejercicio del pensamien

to la va alejando de la madre. No así

Carola, quien se embaraza siendo una

adolescente y, cual la respetabilidad

social indica, debió casarse con Juan,

su rockero novio.

A pesar de vivir en el hogar ma

terno, a la joven familia comienza a

irle bien. A Juan, como marido mo

derno, le toca compartir algunas ta

reas domésticas: cambiar a la bebita

o hacer las compras. Juan también

acepta de buen grado que Carola estu
die enfermería, pero esto no parece

agradar a una madre que ha reinado
largamente en una familia de viejas,

porloque ñngeun infarto y en artícu
lo mortis hace jurar a Carola que co

rrerá a Juan, cosa que obedientemen
te cumplirá. Sobradecirque ia madre
no sólo no muere sino que años más
tarde trata de aplastar la adolescen
cia de la nieta Ana Laura, quien esca

pa del devoramiento materno en par

te porque cuenta con la complicidad
de la tía y porque son otros tiempos.

Tal vez también a estas mujeres les

favorecevivir en una ciudad que, como

la de México, es un crisol de culturas

y diversidad. Es probable que Ana
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pertenezca a esa generación de muchachas que poco a
poco han ido recogiendo los frutos del movimiento femi
nista de los 70, de ahí su erotismo lúdico y vital.

n

Pero la vivencia de la madre se transforma cuando las

hijas, por el gusto o la fatalidad, ellas mismas acceden a
la maternidad. Beatriz Novaro dice: "Tuvo que atorarse

tu muerte/ Tuvo que vertirse ia maternidad/ por mi cuer
po,/ para verte, cara a cara,/ como una iguai a otra".

Coincidentemente Verónica Olguín da fe a esta reali
dad especular en el siguiente párrafo:

Yo no sé lo que es ser madre; pero también es ciertoque
nadie aprende nunca a ser hija hasta que deja de serlo;
es decir, hasta que una no tienemadre. Esentoncescuan
do se adquiere un criterio para suponer lo que es ser una
hijay se apiica esecriterioen ios hijos propiosy ajenos.
Talvez la vida sea eso: una práctica de vuelo-, me refiero
a que ia gente no sabe (io que se dice SABER) SERuna
hijao una madre, amante,esposa, amiga, enemiga,...sóio
se practica.

En estas escritoras la vivencia, la práctica, van dando

elementos de conciencia, de testimoniar el hecho de ser

hija y criticar o develar la maternidad de nuestras ma

dres. Pasarde hijaa madrees una experiencia impactante,
tanto que transforma el discurso de Blanca Aurora
Mondragón. Ensu novela corta ocuento largo/Vo sécómo
decírtelopero creo que la gente lo sabe Blanca desarrolla

con la protagonista un personaje femenino, que aunque

traspasado por el desconcierto y el dolor, celebra estar

embarazada, ya porque ella no padeció para lograr un
hijo como otras de sus amigas, ya porque estar encinta

en cierto modo la protege de la amenaza del hostiga
miento sexuai en un camión ileno de hombres, ya porque

albergar un hijo en su vientre le da una fortaleza que le
permitirá enfrentar los infortunios de la vida. En todo
caso estar embarazada reviste momentos de aiegría para

esta protagonista de cuyo nombre no tenemos noticia.
Pero si la vivencia del cuerpo femenino, ya en io ma-

ternai, ya en lo erótico, o en lo maternal como erótico y
placentero es posibilitado por momentos históricos, me
interesa destacar el papel del feminismo en tal hazaña.
En efecto, uno de los logros fundamentales del feminis

mo consistió en recuperar el cuerpo de las mujeres para
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ellas mismas, no sólo al replantear la corporalidad fe

menina más allá de los discursos patriarcales y

deshumanizantes. La reformulación del cuerpo femenino

vino desde la práctica; y si bien, a partir de los setentas

se organizaron talleres sobre sexualidad, de autobiogra

fías y demás creatividades, también se pusieron de moda

los cursos de parto psicoprofiláctico. Estos espacios co

lectivos buscaban ofrecer a las mujeres la posibilidad de

vivir el embarazo y el parto desde la conciencia y la ale

gría. Con lo cual se pretendía lograr la reaproplaclón del

cuerpo de las embarazadas a través de romper la maldi

ción patriarcal según la cual Eva y sus hijas habrían de

parir con dolor como consecuencia de la desobediencia y

el pecado.

La maternidad como goce es precisamente uno de los

logros en la escritura de Flor Cecilia Reyes, quien des

pliega en su obra poética un canto a la experiencia ma

ternal. Y tal vez ella pueda celebrar la maternidad por

que las mujeres de su familia no representaron un con

flicto difícil de resolver, al contrario, la poeta es orgullo-

sa heredera de una mujer generosa y vital, su abuela. Su

elegía es transparente:

Me heredas tus historias en tejidos barrocos

Los mágicos rituales de cocina.

La certidumbre plena...

Fandango

La poeta y amazona puede cancar a la maternidad por

que a diferencia de los hijos de una Yocasta que privile

gió al varón, ella ha sido amamantada por hembras de

una estirpe de guerreras, no en balde sus orígenes

oaxaqueños y matriarcales.

Ese encuentro nutricio y primigenio con mujeres fuer

tes y alegres, que hasta de la muerte hacen fiestas y

fandangos, despliegan su feminidad preparando sabro
sos y aromáticos guisos. Conellas y por ellas la poeta se

permite descubrir la maternidad en su dimensión instin

tiva y corporal y así lo proclama en "El retomo": Parir

mealumbra! lamoa mi cachorro,¡Jauces, garra!ojoalerta!

mientras le amamanto. La maternidad es entonces un do

ble alumbramiento, para la cría y para la madre.

Flor Cecilia Reyes, como su madre, como su abue

la, quiere para su amada hija una existencia plena y

feliz, y desde sus primeros días le dibuja en el poema

a Marián una recomendación vital que ella nombra

"Cosas de Mujeres". El poema invita a la niña:
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Ovario

en mano

hija.
para amar

a la vida

ferozmente.

Si aceptamos que hay en la memoria

arquetípica de las mujeres un instinto

que nos hace aceptar los ciclos de la

vida, entonces diremos que Flor Ceci

lia Reyes ha cantado la presencia de la

madre a quien dedica una serle de poe

mas, donde aparecen la abuela, la hija,

ella misma. El destino hizo que la poe

ta tomara conciencia dolorosa del mi

lagro de la muerte. Como una luz calla

da es el testimonio de esa travesía al

inframundo que felizmente es

transmutado en la palabra y la poesía.

Gracias a estas jóvenes escritoras

por compartir con sus textos la viven

cia y la palabra, gracias. LC
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